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ACTOS OFICIALES.

MINISTERIO UE FOMENTO.

KEíL DECRETO.

Conformándome con lo propuesto por 'mi r ro
de Fomento, de acuerdo con el Consejo de min os,

Vengo en decretar lo siguiente;
Artículo 1.° Las escuelas del Notariado du diplo¬

mática, de ingenieros industriales y proRjores mer¬
cantiles, el Keal Conservatorio de Música y Declama¬
ción, las de Helias Artes, Náutica y Veterinaria dejan
la denominación de escuelas superiores y profesiona¬
les, para tomar la de escuelas especiales que teman
antes de la ley de 9 de setiembre de 1857.
Art. 2.° Se procederá sin demora por el real con¬

sejo de Instrucción publica á la formación de un re¬
glamento que determine los aumentos de sueldo á
que por antigüedad y méritos puedan aspirar dichos
profesores: al efecto, el real consejo revisará todos
sus espedientes personales para lijar de una manera
delinitiva los espresados aumentos que por aquellos
conceptos deban disfrutar, teniendo presente lo que
para ascender en categoría y en sueldo se observa
respecto de los catedráticos de facultad y de Instituto.
Alt. 3.* Se formarán inmediatamente los regla¬

mentos de todas las espresadas escuelas para determi¬
nar su régimen y respectivos estudios.
Art. 4.° Las enseñanzas de la escuela de diplomá¬

tica estarán al cargo de individuos del cuerpo de ar¬
chiveros-bibliotecarios. Los actuales profesores in¬
gresarán en dicho cuerpo en las categorías que les

, correspondan, á cuyo fin para el ejercicio del próxi¬
mo presupuesto, se 'trasferirá la cantidad á que ascien¬
de el sueldo de estos profesores á la consignación del
personal de archivos y bibliotecas.
Art. 5.° Para entender en lo relativo á escuelas de

Bellas Artes y conservación de museos de pintura, se
nombrará una comisión régia compuesta de personas
de elevada posición, amantes de nuestras glorias ar-

. tísticas. También podrá nombrarse un comisario régio
, para el Beal Conservatorio de Música y Declamación,

Art. 6.° El (iobierno dará cuenta á las Cortes de
las disposiciones contenidas en este decreto.

Daüo en l'alacio á nueve de octubre de mil ocho¬
cientos sesenta y seis.—Esta rubricado üe la Keal
mano.—El ministro de fomento, Manuel ürovio.

En presencia del real decreto que antecede, en el
cual se anuncia, que la carrera especial de veterinaria
nabrá de ser objeto de un nue\ o reglamento; no juz¬
gamos imprudente suplicar al Excmo. señor Ministro
del ramo y al limo, señor Director general de Instruc¬
ción pública, que se dignen lijar su atención en las
siguientes indicaciones, para ser de interés vital para
la clase y para el lustre de la ciencia;

1." En España hay una superabundancia enormí¬
sima de veterinarios y albéitares; y la concurrencia á
que dá lugar tan escesivo número de profesores, tiene
sumida la ciase en la degradación y en la miseria, á
la ciencia en un abandono muy funesto.

En Erancia, por ejemplo, se lija de antemano el
número de alumnos que han de ser admitidos cada
año para estudiar el primer curso, sujetando ese nú¬
mero á las necesidades del país.

2." La Increible diversidad de categorías, en que
ios profesores se hallan divididos (siendo la ciencia
una y único su objeto), los trae á todos enemistados en
el ejercicio de la práctica. Así es, que todos los profe¬
sores sensatos, claman por una fusion completa de esas
categorías, y por la unidad en la enseñanza.

3." La ciencia veterinaria esencialmente afecta á
los intereses de la agricultura y de la ganadería, re¬
clama con urgencia que en la enseñanz.i se dé mucha
mayor estension de la que hoy tienen, à los estudios
prácticos de agricultura pratense y de zootecnia.

L. F. G.
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HIPOLOGIA.

Investigàciones sobre la historia del caballo en
todos los pueblos de la tierra y desde los tiem¬
pos más remotos hasta nuestros dias.—Tra¬
ducción extractada de la obra c[uc escribió en

francès Ephhem Houel.
[Continuación.)

VI.

En la época del emperador Constantino, los
juegos ecuestres y las costumbres caballerescas
de los romanos estaban en su apogeo. Todos los
caballos del mundo habían venido á uncirse á
sus carros ó á escarbar la arena de sus ch'cos,
dirigidos por los más habiles giiietes. Los escu¬
deros de todos los países del mundo, desde el
númida hasta el germano, desde el griego has¬
ta el árabe, habiaii formado en parada en sus
ceremonias, en sus fiestas, en sus triunfos. Asi.
los primeros monumentos que las artes romanas
consagraron en el nuevo imperio de Oriente,
fueron circos é hipódromos.

Jamás nación alguna, antigua ni moderna,
ha ostentado tanto gusto por las carreras de
caballos ni por los espectáculos ecuestres. Em¬
pero en ellos, más que la gloria y la utilidad,
se buscaba la pompa, el ruido, el movimiento,
la vanidad. En vez de criar ellos mismos los ca¬

ballos, en vez de mejorarlas razas de su país,
se contentaban con comprar á muy elevados
precios los productos más bellos de las razas es-
tranjeras.

Estas peticiones al estranjero son siempre
un signo constante de la decrepitud de un pue¬
blo, quien debe siempre procurar la cria y la
educación de estos animales en su propio suelo.

Con esta sola idea, los enviados del empera¬
dor recorrían incesantemente los mejores países
de producción hípica para escoger y llevarse los
productos más distinguidos por su origen, sus
cualidades y sú conformación. Los puntos de
donde solían sacar los mejores, en general, eran
la Capadocia, la Frigia y la España. En los
tiempos de Constantino había dos razas ó va¬
riedades 1 articulares de caballos corredores, que
merecían gran estima y que la corte imperial
monopolizaba escandalosamente. Estas eran las
razas palmática y hermogeniana. La primera
se llamaba asi del nombre de Palmâcio, célebre
criador de Capadocia, cuyos talentos hípicos
han inmortalizado su memoria. Licese que los
mejores corredores procedían del cruzamiento
de estos caballo^ con las yaguas frigias.

Los juegos del circo, en Roma, habían ya
dado margen á una envidiosa rivalidad. Los co¬
lores que.en sus trajes vestían los carros, patro¬

cinados por ciudadanos, nobles y emperadores,
se habían convertido en otras tantas banderas,
bajo las cuales se inscribía una juventud vo¬
luptuosa y disipada. Cuatro eran los colores es¬
pecialmente adoptados por los cocheros del cir¬
co: el blanco, el rojo, el azul y el verde; emble¬
mas de las cuatro estaciones. Cada librea tenia
sus caballos, sus caballerizas, sus intereses, sus
partidarios; lo que les hizo dar el nombre de
facción. Pero donde las nobles rivalidades del
hipódromo se cambiaron en querellas, en sedi¬
ciones, en horrorosa carnicería, fué, sobre todo,
en Constautinopla. Las victorias del circo deja-
i'on" de ser el objeto de los esfuerzos más nobles,
para codyertirse en protesto de los más deplora¬
bles/Cëcœos.

Cuaj/do un pueblo está á punto de degene¬
rar, todo, hasta sus más gloriosos instintos se
resienten de su corrupción. Las facciones, pri¬
mero en número de cuatro, se reunieron en dos
partidos, el de los azules [veneti] y el de los ver¬
des (jthrasini). Esta disminución del número de
las facciones, aumentó su actividad y la fuerza
de su rivalidad. De modo., que muy luego no
hubo ya celos privados, ni ódios políticos que
no se encubriesen para su venganza con uno de
los dos colores de los combatientes del hipó¬
dromo.

En el año 445 fué la primera vez que las
facciones se entregaron en el circo mismo á lu¬
chas encarnizadas y crueles, en las cuales pere¬
cieron un gran numeró de espectadores y acto¬
res. Mas desde entonces los juegos del circo lle¬
garon á introducir la desconfianza y el desór-
den en el seno de las familias; infiuencia de que
no escapó el mismo Justiniano, emperador á la
sazón; pues mientras él favorecía los intereses
de la facción azul, la emperatriz Teodora, por
el contrario, se había declarado en favor de la
verde.

A consecuencia de este estado de cosas, los
juegos del circo fueron interdichos por espacio
de quince años, volviendo al fin de este plazo á
ser restablecidos para continuar inñuyendo so¬
bre el imperio de Oriente, hasta su desaparición;
y tanto es así, cuanto que no había ceremonia
pública de alguna importancia que no se cele¬
brase en la Ocasión que los juegos del circo. La
deposición ó elección de emperador, los festejos
tributados á un general victorioso, la humilla¬
ción de los vencidos, el combatir ó favorecer las
heregías, el celebrar triunfos, todo esto se hacia
en el circo, durante sus juegos y con motivo de
ellos.

El imperio bizantino subsistió como cosa de
mil años. Durante este largo período no se vé
que la raza caballar haya desempeñado otro pa¬
pel que formar en paradas sin fruto para la pá-
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tria, y en fiestas que no tenían otro móvil que
la satisfacción de una vana curiosidad, Gracias
que estas brillantes solemnidades hicieron pro¬
gresar algo el arte de la equitación y el modo
de atalajar los caballos, si es que llegaron á
conseguirlo!

Constantinopla tuvo que esperimentar todas
las devastaciones, todos los destrozos, todas las
divisiones, todas las conquistas. Los godos, los
hunos, los persas, los árabes, los búlgaros, los
turcos, cada uno á su vez vinieron á acampar
bajo sus muros. Los francos mismos llegaron á
dictar leyes á esa ciudad que, titulándose lá ca¬
pital del mundo, se veia muy á menudo dueña
tan solo del territorio comprendido en el recin¬
to de sus murallas.

El reló del tiempo marcó, por fin, el último
dia de esta orgullosa ciudad. Mahomet II entró
en ella por encima del cuerpo de Constantino
Draconés: el famoso templo de Santa Sofía fué
convertido en mezquita y ,el hipódromo reem¬
plazado por el At-mérdan.

Dejemos á la ciudad de Constantino, adon¬
de nos llevará de nuevo la historia de la mo¬
derna Stambul, y volvamos á buscar el caballo
árabe que hemos dejado paciendo junto á las
tiendas de Job.

En el centro del Asia, en la zona tórrida,
trono del sol, es donde se abren las más brillan¬
tes flores, donde se exhalan los más olorosos
perfumes, donde maduran los más sabrosos fru¬
tos, donde nacen los más perfectos caballos.
Conciudadano del almizcle de Koten, de la perla
de Omús, del oro y los diamantes ile la Golcon-
da, de los brillantes colores que_ centellean so¬
bre las sederías y las lan.as orientales, de los
suaves vellones de las cabras de Angora, doi
brillante plumaje del pavo de Java; el caballo
árabe es enmedio de estas maravillas la de más
precio y la más celebrada de todas.

El caballo era una necesidad para el árabe.
Nacido en un suelo ingrato y bajo un sol abra¬
sador, tomó de buenas á primeras el gusto á las
emigraciones y á las conquistas. El caballo y el
carnello fueron para él sus companeros, sus ri¬
quezas y su gloria. Con el uno atravesaba el
desierto que conduce déla India á la Etiopía y
une el golfo Pérsico al Mediterráneo; con el
otro subyuo-aba los pueblos esparcidos desde las
riberas del Nilo hasta los valles del Atlas, de
las playas del Eufrates hasta las del Eurotas,
desde donde amenazó al mundo entero.

Conocemos muy pocas cosas del caballo ára¬
be durante los siglos que pasaron desde la épo-
-ca de Job hasta Mahpma. Kn este largo inter¬
valo de siglos, la historia del noble aninial solo
-Consiste en lo que hemos dicho al estudiar los
^uebjûs ;SÍrios y priejitales. Ppr lo que respecta

á los árabes, los más conservan, según antiguas
tradiciones, el recuerdo de las famosas yegua¬
das de Salomon, á las cuales hacen remontar el
origen de sus más ilustres razas de caballos;
mientras los otros dan por padre común á estas
nobles razas un soberbio caballo llamado Mes-
Toor, famoso en las leyendas nacionales y , per¬
teneciente, á un antiguo jefe de tribus.

Nadie se admirará de ver en la pàtria del
caballo consagrar en leyendas los altos hechos
é importancia del caballo mismo. La historia de
Dahis es entre ellas una de las más curiosas.
Este poético caballo, más famoso que la bella
Elena, fué por espacio de cuarenta años la cau¬
sa de las guerras que sostuvieron entre si las
tribus de Abs y de Dhobyan. Hijo de la linda
Djalwa y del magnífico D'hou'lokkat, fué Dahis
el más hermoso caballo y el mejor de la comar¬
ca. La adquisición de este caballo por Kais, en
cambio de las hijas de Kirwasch que este había
robado en los campos de Benou-.Iarbon, y la in¬
famia y traición urdidas y llevadas á cabo por
los Benou-Dhobyan en unas carreras de com¬
petencia entre caballos de estos y el célebre
Dahis; fueron la causa de las guerras, muertes,
robos y asesinatos con que iban ambas tribus
caminando á su ruina cuando la bella Haniza.
pl exigir como premio de su amor al valiente
Harith, su esposo y la paz de las dos tribus, las
puso completo fin.

Si fuéramos á citar todas las leyendas de
que el caballo es el héroe, las hallaríamos con
mucha profusion en un pueblo amigo de mara¬
villas y dotado de los más poéticos instintos.
Mas ya que por los límites especiales de nuestro
estudio no nos es permitido recordar aquellos
deliciosos poemas que precedieron á la Egira,
séanos dado al menos reproducir el pasaje si¬
guiente, sacado de un libro de Amaou'l-Kais,
que vivió cerca de un siglo antes que el isla¬
mismo, y que hablaba del caballo en términos
idénticos á los usados por Job y Virgilio.

«Aún antes que salgan las aves de sus ni¬
dos, me lanzo sobre un alto y ágil caballo de
pelo corto y brillante, que aventaja á los más
ligeros animales y los detiene en su fuga. Lleno
de vigor y fuerza, se revuelve, huye , avanza,
recula en un instante, con la rapidez de la pe¬
ña que el torrente arranca y precipita de lo alto
de una roca: su pelo es rojizo y brillante, sus
ijares largos y finos, arde en una noble impa¬
ciencia, y en el calor que le anima, su voz en¬
trecortada imita el ruido del agua que hierve en
un vaso de cobre. Sus ríñones son los de la ga¬
cela, sus piernas las del avestruz, trota como el
lobo y galopa como un zorro jóven. Sus ancas
son anchas y robustas. Al mirarle por detrás, su
poblada cola, que arrastra por el suelo, llena
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todo el espacio comprendido entre sus piernas
sin inclinarse más á un lado que á otro. Cuan¬
do está de pié junto á mi tienda, el terso brillo
de su dorso se parece al del mármol sobre que
se trituran los perfumes para una joven despo¬
sada en el dia de sus nupcias.»

Vá á abrirse una nueva era para el caballo
del desierto Mahoma, con su .g-uerrera misión,
se aparece en el mundo árabe é inaugura sus
primeros pasos montado en la yegua enviada
de Dios, prometiéndola que la llevará consigo
en el paraíso el dia del juicio final. Hé aqui los
términos en que se expresa Mahoma sobre este
punto. «Hallábame durmiendo una noche entre
las dos colinas de Safa y de Morva. La noche
era muy oscura, pero lan tranquila, que ni se
oia el ladrido de los perros ni el canto de los
gallos. De repente el ángel Gabriel se presentó
ante mi conduciendo á El-Borak, yegua de un
gris plateado, cuya marcha era tau viva, que á
cada paso que daba se estendia tanto como pue¬
de alcanzar la mejor vista. Sus ojos brillaban
como estrellas y desplegaba sus grandes alas de
águila; pero cuando yo pasaba la mano sobre
ella para montarla, se ponía á cocear y enca¬
britarse. Gabriel, le gritó entonces: «¡ Estáte
«quieta, oh Borak! respeta más á Mahoma.
«Nunca hombre más honrado de Dios te ha mon-
«tado.» A lo cual la yegua, á quien Dios con¬
cedió el uso de la palabra, dijo: «¡Cómo es eso,-
«Gabriel! ¿No me ha montado Ibrahim, el ami-
«go de Dios, cuando fué á visitar á su hijo Is-
»mael?»

Gabriel le respondió: Estáte quieta, ¡oh Bo¬
rak! Este es Mahoma, hijo de Abdalab: su reli¬
gion es la ortodoxa; él es el príncipe de los hijos
de Adam, el primero entre todos los profetas y
apóstoles.» A loque Borak contestó: «¡Oh, Ga
briel, yo te conjuro por la alianza que existe
entre él y tú, pues yo no me atrevo á dirigirme
á Mahoma, que le pidas que interceda por mi
en el paraíso.» Tan luego como yo comprendí
este humilde ruego, sin esperar á que Gabriel
me hablase, tomé la palabra y dije: «¡Bien
está, estáte quieta, Borak! Yo intercederé por
ti, y tú vivirás conmigo en el paraíso. Apenas
hube pronunciado estas palabras, se acercó.á
mi para dejarse montar, y en cuanto me vió so¬
bre su dorso, me llevó por los aires hasta per¬
dernos de vista.

Tal es la tradición que nos revela el origende ese'Semi-Dios, cuyas doctrinas se siguen to¬
davía en la mayor parte de las regiones del
Africa, del Asia y algunas de la Europa mo¬
derna. En la obra de este hombre, en su famoso
Korán, supone al caballó el siguiente origen:
«Guando Dios quiso criar el caballo, llamó al
vieuto del Sur, y le dijo:» «Yo quiero formar de

»ti un nuevo ser. Condénsate, pues, depón tu
»fluidez y reviste una forma visible.» Y habien¬
do este obedecido, tomó un pedazo de este ele¬
mento, yá palpable, dirigió su soplo sobre él y
el caballo fué creado. «Vé, corre por la llanura,
»dijo eutonces el Criador al animal: tú serás
»para el hombre un manantial de dicha y de ri-
«queza; la gloria de cabalgar en ti aumentará
»el brillo de los trabajos que le están reser-
« vados.»

Asi se expresa el Korán con respecto al ser
ser que venimos estudiando; io cual, si no es
cierto, si no es más que un arranque de la orgu¬
llosa vanidad del profeta, revela al menos la
alta estima que el caballo le merece cuando
viene casi á considerarle como al hombre. Los
árabes tienen por costumbje decir: «El caballo
»es la más bella criatura despues del hombre:
«el criarlo es la más noble ocupación que e.ste
«puede tomarse; montarle, su más delicioso pa-
«satiempo, y la mejor acción cuidarle.* A lo
cual añade el Korán: «Cuantos granos de ceba-
»da dés á tu caballo, otras tantas indulgencias
«ganarás.»

Hemos dicho que en la época de Mahoma, la
raza más estimada era la que descendia de las
yeguadas de Salomon, raza de la cual proce¬
dían las yeguas favoritas del profeta, que á su
vez han sido consideradas entre los árabes mo¬

dernos como la fuente de sus principales razas.
Hé aqui la historia. La primera batalla que li¬
bró el profeta, no dá una gran idea de su caba¬
llería, pues las fuerzas de su mando solo con¬
sistían en 313 infantes, fiO camellos y 3 caballos,
únicos cuyos nombres ha conservado la histo¬
ria y que son: Baredjé, Yacoun y el déla yegua
Sell: animales que se llevaban á mano; á fin
de reservar sus fuerzas para el momento del
combate. Empero, comprendiendo el profeta
que en el caballo residia la fuerza del imperio
de la Arabia, se interesó tanto en su propagar-
clon y adquisición, que muy luego le vemos .sa¬
lir por las puertas de Medina á la cabeza de
20,000 infantes y 10,000 caballos.

Despues de la jornada de Monta, envió á la
Meca á llevar la nueva de su triunfo 95 yeguas,
de las cuales solo 5 llegaron sin detenerse en
su carrera. Estas yeguas, cuyos nombres se con¬
servan por la tradición y la historia árabes, pa¬
saron al servicio de Mahoma despues de tribu¬
tarles grandes horrores, y de ellas data indu-
dab'emente el origen de los caballos árabes
modernos.

La fama de estos se esparció rápidamente
por todo el mundo, como más tarde el islamis¬
mo difundió la especie por todos los ámbitos del
orbe. Los pueblos árabes, los númidas, los mo¬
ros, se hicieron luego sectarios de Mahoma; y
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ochenta años despues de la muerte del Mesías
couquistador, su imperio se estendia desde el
Egipto hasta las ludias, desde Lisboa hasta
Samarkand; y muy pronto la tierra toda se hu¬
biera visto sometida al yugo de la media luna,
si á la voz de Pedro el Hermitaño no se hubiera
el Occidente alzado contra ella, y si más tarde
las cruzadas de caballeros francos y normandos,
no hubiesen combatido en los mismos terrenos
de Oriente.

En esta larga emigración á la cuna del sol,
los romanos, primero, y despues los francos,
aprendieron á conocer y á utilizar la sangre
preciosa del caballo oriental, como regenerador
de las razas de Occidente.

Los cruzados, como ya en otro lugar hemos
dicho, trajeron de Oriente una inmensa canti¬
dad de caballos. Las ganaderías de Inglaterra,
Alemania, Francia é Italalia, se poblaron de
esos tipos preciosos, á los cuales se hace remon¬
tar, quizás en un sentido demasiado general, el
origen de las buenas razas occidentales.

Los caballos de. Oriente introdujeron gran¬
des cambios y notables mejoras en las regiones
del Occidente de Europa; mas el clima, alimen¬
tación y cuidados, no dejaron de influir en ello
con provecho. Así, los caballos que los cruzados
llevaron á Flandes mejoraron, sí, las castas
existentes, pero sin que por eso los productos
fuesen menos pesados y linfáticos. Los que pa¬
saron á los campos del Limosin fueron á aumen¬
tar la energía, la gracia y el vigor que el ca¬
ballo indígena recibiera ya del suelo y del
clima.

Por otra parte, y como complemento de
nuestro trabajo, diremos que los caballos de
Oriente, veloces y enérgicos y los más propios
para regenerar las razas caballares , no tienen
en cambio tanto fondo y vigor como los produc¬
tos de cruzas de otras razas con la oriental.

(Se continuará.)

QUÎMIC.V OiíGVNIGA.

SOBIti; LOS FENÓMENOS LLAMADOS DE FERMENTACION; POR
El DOCTOR E. Qdet. {Memoria'premiada'por la Academia

rne'dico, quirúrgica matritense.)
{Continuación.)

Los fenómenos que este tiisUnguido químico nos cita,
en favor de sus ideas, de aleaciones que se disuelve i total¬
mente en ácidos incrnaces de atacar aisladamente algunos
de los metales contenidos en ellos, á nuestro entender, me¬
jor que por dicho principio (que debiera elevarse á categoria
de ley, caso de ser generalmente observado y admitido), se
pueden esplicar muy bien considerando dichas aleaciones
eoino.cuerpos combinados, diferentes ya de sus componen¬
tes, y que por lo tanto gozan de propiedades dististas. ¿El

cloruro de oro, el óxido argéntico, etc , no son sustancias
enteramente particulares y diferentes del cloro y del oro y
de la plata y del oxigeno que les constituyen?

No obstante de respetar, pues, y mucho, las ideas de esta
grande notabilidad de nuestros dias, asi como las de todos
jas que las profesan, repetimos que no nos satisfacen, como
nohm satisfecho á otros, pero que á falta de otras mejores
se han generalizado y seguido en muchas escuelas hasta
ahora.

Y es de advertir, que si en esta parte los químicos y fi¬
siólogos han inventado estas y otras fuerzas no menos pere¬
grinas para dar una razón de lo que pretendían saber: para
esplicar los efectos de incremento orgánico y las transfor¬
maciones de la materia en el campo del organismo viviente,
se han valido constantemente-de otra, para disimular ó en¬
cubrir la común ignorancia: nos referimos á la llamada
fuerza vital, ante cuya deslumbrante frase no han tenido
que molestarse en nuevas investigaciones en busca de una
luz más científica.

Pero todo lo snpáríluo é inconveniente que aparece en
el mundo, sea en el campo filosófico, sea en el científico, sea
en el industrial, ó en el de la misma naturaleza, desaparece
y es reemplazado con lo bueno y lo provechoso. ¡Tal es la
ley del progreso universal trazado por la mano de Dios en
todas sus obras desdo la. creación del mundo! Los fenómenos
atribuidos á la fuerza vital, hora os ya de que se reconozcan
emanados principal, sino absolutamente, de la electricidad,
alma del universo, materia inmaterial, si asi podemos cspro-
sarnos, causa indudablemente de todas las afinidades y re¬
pulsiones de lo ponderable y tangible, cuya fuerza no os
imaginaria, pues que se halla su jeta á leyes estudiadas, bas¬
tante conocidas, y la aplicamos frecuentemente cuando, y
como queremos, conociendo de antemano los resultadas que
debe darnos. Mucho desearíamos estendernos, particulur-
mente sobre este punto, ya que cada dia nuevas observacio¬
nes vienen á corroborar esta idea ; pero nos es imposible
porque nos apartaria demasiado de nuestro propio terreno,
y porque debemos pasar ya á hacer un estu lio, aunque su
cinto, de la composición, estructura y modo de desarrollar¬
se los vegetales y animales, asi como de las funciones de su
todo y particulares de ca 'a una de sus partes, órganos, va¬
sos y'células. para aplicarlo luego á los fenómenos que de¬
ben ser el principal objeto de nuestro discurso.

Examinando la composición elemental de los animales y
vegetales, se encuentra una sencillez suma, ó muy notable,
re.specto al número de elementos ó cuerpos simples que los
constituyen, fin efecto, el carbon ó carbono, el oxigeno, el
hidrógeno y el ázoe, forman casi el todo de todos ellos, dan¬
do lugar en sus diferentes y también siempre sencillas com¬
binaciones á los infinitos principios ó compuestos orgánicos
que los constituyen. Y esmuy notable además, que el oxige¬
no y el hidrógeno se hallen las más de las veces en ellos en
las proporciones.que constituyen el agua.

.Se encuentran, no obstante, en el reino orgánico otros
cuerpos simples, aunque en pequeña cantidad; pero tal vez
indispensables ó esenciales á algunos principios, órganos ó
tejidos; tales como el azufre, el fósforo, el hierro, así como
el potasio, sádio y silicio, que en estadodc potasa, sosa y sí¬
lice, libres ó combinadas se hallan diseminadas en ligerisima
cantidad, en casi todos los tejidos y humores que circulan
por ellos.

Las únicas combinaciones naturales formadas por el car¬
bono y oxigeno, que se encuentran en el seno de la organi¬
zación animal y vegetal, son el ácido carbónico C03, y el áci¬
do oxálico, C'203H0, espresando estas fórmulas que un equi¬
valente de carbono se halla unido á dos de oxigeno en el
primer caso, y que dos de carbono á tres de oxigeno, com¬
binados á la vez con uno de agua, en el segundo; ó que
en 213 partes en peso, por ejemplo, del primer ácido figu¬
ran 75 de carbono por 200 de oxigeno, y que en 362 '12 del
segundo, se hallan 130 de aquel por .300 del último, con 112
y medio de agua.
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Los compuestos de hidrógeno y carbono, son más en nú¬
mero en la economía viviente, y constituyen muchos .aceitesvolátiles ó esencias, tales como las de azahar y treme itina, y
comunmente su composición se espresa con la fdruuula C5H',,
indicando así que contiene o equivalentes de carbono |)or ú dehidrógeno. 6 que en un peso de 423 partes hay 373 del pri¬
mero, por ,30 del segundo.

Los principios d compuestos de .carbono, o.xfgeno & hi¬drógeno, son más numeroso.s aún en la economí..t viviente, yforman la base de los tejido.i vegetales; puesto que el leñoso,la fdcula, la goma, el azúcar, etc., pertenecen á esta clase, ycasi todos ellos se hallan representados por la fórmulaCt2HtOO'0; por lo que en 2,02ñ partos do sustancia se ha¬llan 900 de carbono y 1,123 de agua ó de sus equivalentes
para formarla.

Hay además otros principios orgánicos compuestos de
carbono, Oxígeno ú hidrógeno; pero en los cuales estos últi¬
mos no se hallan en las proporciones consecutivas de aquel
líquido, pero que prescindiremos de ellos por no tener gran¬de importancia respecto á las fermentaciones, tales como se
han comunmente considerado hasta ahora.

En fin; las sustancias que contienen ázoe además de!
oxígeno, hidrógeno y carbono, son poco numerosas en el rei¬
no vegetal; pero sí considerables en el animal, y jiiegau entodos casos un papel importante en las fermentaciones.

En efecto, todos los fermentos conocidos son azoados y
cuaternarios, y acaso quinarios, conteniendo el fósforo.

Por no importará nuestro objeto, prescindiremos de losdemás elementos ([ue entran en el campo del organismo y
que hemos indicado.

Espuesto ya lo que más nos interesaba acerca de la cons¬
titución química de los cuerpos orgánicos, ó sea de los que
des|)ues de su aparición en el mundo, son capaces de tomar
incremento, reproducirse y morir, vamosá ocuparnos algun
-tanto de la estructura de sus |)artes materiales componentes,
y de los fenómenos y propiedades que disfrutan; así como
de la causa á que deben su funcionalidad orgánica, aunque
3'a queda'indicada.

El origen de todos los cuerpos y de todos los tejidos or¬
gánicos es la cdlula. Omne vivwm ex ovo, dijo el inmortal
Harvey; v lodo procede de la célula, digeron también losAristotélicos, cuando ningún hombre poseia.el poderoso re¬
curso del microscopio para hacer esta preciosa observación.Y no solamente las células son el origen de todos los tejidos,
sino que también todos ellos están constituidos esencialmen¬
te por ellas; de modo que si en el campo inorgánico, ó mi¬
neral, la forma elemental de los cuerpos sólidos ,es constan¬
te y regularmente la angulosa ó poliédrica, ó determinada j
por un número más ó menos grande de superficies planas, ó '
planos; en el campo viviente es la esférica ó redondeada yhueca, aún cuando por circunstancias varias puedan modifi¬
car dicha configuración, presentando la irregular ó pojiédri- I
ca. Estas células, pues, constantemente esféricas en su orí -
.gen, son huecas y contienen cuerpos sólidos, líquidos ó ga¬
seosos y en circunstancias convenientes ó favorables absor-
ven otras sustancias y se nutren y crecen y reproducen, des¬
prendiendo cada una de ellas otras análogas, que se aglo¬
meran y sueldan frecuentemente entre si para formar vasos
y fibras, que se unen mútuamente también para dar lugar álos tejidos: pero perdiendo aquellos en estos casos más ó
menas la forma primitiva, á causa de su presión reciproca.

Todas estas asercimies no son nuevas en el campo de laciencia y dicha reproducción es idéntica, aunque en más di¬
minutas formas, á las que tienen las plantas criptógamás,verificada por esporos ó espórulas, por cuyo motivo no nosdetendremos en dar prueba alguna que corrobore lo que .el
microscopio deja ver, en cualquier bora.Las plantas, pues, así como los animales materialmeftte
estudiados, son agregados de células.esféricas, ó más ó roe-
nos informes, á las ^qne particular y conjuntamente -deben
los preciosos fenómenos de absorción, crecimiento,.secreción
y reproducción que constituyen esencialmente .au vida or¬
gánica. " -

Y es de observar, además, que dichas células esféricas,one hemos dmbo que son huecas y contienen sust.ancias só¬
lidas. liquid.as ó gaseosas algunas veces están al parecer,complçtamente vacias y que tienen ima estructura partien^lar. ó que están formadas por una doble membrana, cuvaimportancia "eremos más adelante; así como es de notar enellas también, qim algunas veces están totalmente cerradas
nor todos lados, y otras abiertas por alguno, y que la indica-d.a vitalidad crue poseen les es e.sencialmente propia-, así es,miela disfrutan no tan solo formando parte y contribuyendoá la vida general de los séres é individuos más ó menos
complejos, sino one también aisladas y fuera de ellos, parti¬cularmente siendo azoadas.

Esta verdad . que comprobaremos basta la evidqncia,
porque en eba lia de descansar la esplicacion de los fenó¬
menos ocisionado.s por los fermentos, se puede comprenderde.sde luego, observando lo que pasa en los vegetales y enalgunas clases de animales; esto es. que aquellos se repro¬ducen. entre otros modos, por .estaca y por ingerto, ó sea
que una rama cortada de un árbol, donde ha tomado parte
su vida comnn. es c.apa7,de vivir ó de seguir con vida, y darlugar á un nuevo individuo enteratnente igual al de que,
proc.ndió. colocándola en circunstancias favorables. ¡Unasimple boia anovada .en el suelo produce á veces este gaagrnffico fenómeno! ¿Y quién no ha visto que los entozoarios,los gusano; de tierra y la ténia, por ejemplo, cortados en
varios pedazos, se transforman en diversos individuos , vi¬
viendo y creciendo cada uno de ellos de por sí?

r.-i vida ó la vitalidad, pues, de todo sér complejo ese!
coniunto, la suma de muchas vidas, de muchas vitalidades
más simóles, las que no terminan como hemos dicho a.ntes,
con la del individuo animal ó vegetal de que forman parte,
pa.uicnlarmente refirióndose á la vida celular. Y. además,
;.qué es la reproducción por cnrtcurso de s.exas?7;El nuevo
individuo producido, tapto e.n e] reino vegetal comeen el
animal, no eniana siem.pre de "na simple célula, - capaz (¡e
tomar vida bajo la influencia del polen, ó del licor prob'fieo
(escrecion, parte ó despojo del mismo lí-otro sér orgánico),
desde cnvo momento empieza á desarrollarse ó á ctecer,
basta qne se separa del sen.o materno papa .viyjr indepen¬
diente V por sí mismo'

Pero pasemos adelante, míe aquellas ideas no pueden
contrare.starse de ningiin modo; pues míe además de tener
en su favor cuanto ^^e ba escrito hasta hoy dia sobre embrio¬
genia. poseen el poderoso recurso del microscopio, que es un
cañen rayado de grandes alcances para desbaratar todos los
obstáculos, todos los argumentos que se les opongan.

fSe covtinuao'á.)

V-ARIEDADES.

Memoria rlociimentada acerca del concurso de
granados domésticos, celebrado en los días
27, 28, 29 y 30 de mayo de 1866 por la sec¬
ción de agricultura de la junta provincial de
agricultura, iudustfia y .comercio de Bar¬
celona.

DICTAMEN DEL .ÍUHADO.

[Continuación.}

Forma el íí." grupo el ganado de cerda, que deta¬
lla el estado mím. 7, en el cual se presentan diez ver¬
racas y cuatro verracos. Sobresalían, entre las prime¬
ras, las tres de raza del país de D. José Rovira, dos de
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las cuales de 3 y 31 años, aparecían dotadas de ex¬
celente conformación y de grandes proporciones, llcu-
nian también buenas cualidades para la cria y mucha
corpulencia, la de 1). Gabriel Busquets, la dé D.' Jo¬
sefa Figueras y las angio-españolas de Ü. José Domin¬
go y Lluch. Las demás verracas solo dejaban ver re¬
gular ó escasa aptitud para la cria, por ser poco caí¬
das de vientre ó estrechas. Entre los verracos del país,
ocupaban el primer lugar, por su gran desarrollo y
buenas proporciones, el de D.' Rosa Fàbregas, des¬
collando por iguales circunstancias el de raza inglesa
de D. José Domingo Lluch y el de D. Abdon Pons,
mestizo de la raza del país y mallorquina, que afecta¬
ba bastantes disposiciones para el objeto de su destino,
circunstancias que no co.icurrian en ai deD. Pedro Rie¬
ra, á pesar de su corpulencia, por tener incompletos
sus órganos genitales.

Al adjudiearsc al verraco deD." Rosa Fàbregas y
ála verraca de D. José Rovira, que llenaban mejor
las condiciones del programa, los premios ofrei iilos
en el mismo, el Jurado creyó de su deber manifestar
á \'. S. el distinguido lugar que ocupaba D. José Do¬
mingo y Lluch, no tanto por los gastos hechos por es¬
te entendido criador, para la mejora del ganado de
cerda, como por los satisfactorios resultados o!)tenidos
en las crias de cruza anglo-española y especialmente
por las excelentes cualidades do su verraco, de raza
inglesa. Si este semental, cruzado con la verraca del
país, aparte de comunicar á las crjas su rusticidad, las
predispone a un desarrollo precoz y á un fácil ceba¬
miento, basta el punto vé poder excederse á los del
país en un quinto ó en un cuarto de sus carnes, era
muy justo llamar acerca del particular, la atención de
nuestros agricultores y señalar asimismo al Sr. Domin¬
go el aprecio con que se miraban sus esfuerzos. Por
ello V. S., estimando en lo que valían las razones del
Jurado, y en los 'deseos que abriga de promover la
emulación en todo aquello en que la agricultura pue¬
da salir beneficiada, acordó desde luego concederle un
premio extraordinario, asociándosele también el Ins¬
tituto Agrícola Catalan de San Isidro, para adjudicarle
una medalla de honor.

Al consultar el censo del ganado porcino, obsér¬
vase que en 1859 se elevaba en la provincia á 21,539
cabezasy que eíiel recuentode 1865 asciendeá 57,159.
resultando, por lo mismo, en esta época, un aumen¬
to de 35,620 cabezas. A pesar de lo que satisface este
resultado, la provincia de Barcelona no deja de ser
tributaria á las del interior y extrairero de crecidas
sumas, exportadas por medio de dicho artículo de con¬
sumo. Prescindiendo de los 15,000 cerdos que se ma¬
tan al año en la capital, los cuales valorados á 70 es¬
cudos uno, importan 1.050,000 escudos al año, y de
los que faciliten al objeto las Raleares, Valencia, Ex¬
tremadura, etc., nos lijaremos solo en los importados
de Francia, que ascienden según datos estadísticos
á 2,000 al año y que representan en conjunto una ex¬
portación anual de 140,000 escudos.

Es verdaderamente sensible que nuestro país, do¬
tado de buenas condiciones para cubrir el déficit que
se experimenta en el ganado de cerda, se vea precisa¬
do á contar con los auxilios, mas que de las provincias
del interior, que al fin y al cabo n'os vuelven el dinero
que sacaron de la nuestra, de esa Francia, que tantos

millones nos absorbe para no devolverlos con algun
cambio. La cria y multiplicación del referido ganado,
es asequible entre nosotros y tomaria desde luego un
saludable incremento, si creciendo sus derechos de
entrada y allegándonos alimento económico, cual el
que pueden ofrecernos los tubérculos y raices, entre
otras cosas, procurásemos estabularlo " conven ente-
mente. Corrales de gran superficie contamos en nues¬
tros pueblos, en qua solo hay cuatro ó seis cerdos, que
viven en condiciones poco lávorables, cuando veinte
ó mas cabezas, en igual ó menor espacio, podrían es¬
tar de una manera debida. Hoy que no son posibles,
como en otros tiempos, las numerosas piaras que los
bos(¡ues se encargaban de alimentar; boy que el tra¬
bajo, la actividad y la inteligencia han de suplir el
aumento de nuestras necesidades, es preciso pensar
sériaraente en el fomento de nuestra riqueza agrícola
y partir en la ganadería del sistema de estabulación
constante, bajo bien entendidas bases. Si dos cerdos
decebo se conmutan con la superficie decuatvo metros
cuadrados, mientras el local sea ventilado y soleado,
cual conviene, ¿cuántas piaras no podrían representar
las pocilgas formadas, de la manera dicha, en los cor¬
rales de nuestros pueblos agrícolas? Y no se crea que
la limpieza con (pie debe cuidarse el cerdo encerra(jo,
de^e estar en armonía con sus necesidades; lejos de es¬
to y de conspii ar contra su b'enestar, lo preserva de
varias enfermedades, ocasionadas por las emanaciones
c.elestiércol y del lodazal, ([ue forman en varios corrales
su cama constante y de lo cual se resiente mas do una
vez la salud pública. Auméntese, pues, á la par que
los derechos do entrada, la {¡roduccion de raices y de
tubérculos: crúcese el verraco inglés con la verraca
del país; eúidcse este ganado en pocilgas á propósito,
y la provincia podrá aumentar en breve los productos
de tan útil animal y quedarse con el dinero, que, por
sus carnes, envia actualmente á Francia.

El sexto grupo está formado por el ganado cabrío,
continuando en el estado íiúm. 8, que consta de dos
machos y de nueve hembras, de bastantes disposicio¬
nes unos y otras para poder llenar el objeto de su des¬
tino. El macho cabrío Macho da D. José Borràs, y la
cabra Paloma, de D.° Rosa Oriol, alcanzaron los pre¬
mios ofrecidos por llenar mejor las condiciones del
programa.

(ion todo y ser notable el aumento que lia expe¬
rimentado dicho ganado desde el censo de 1859, al re¬
cuento de 1865, en cuya primera fecha su n. mero era
Je 12,565 y de 21,614 en la segunda; ello os que no
deja (le importarse ganado de esta especie, aunque su
núinero ascienda solo á 100 cabezas al año, según da¬
tos estadísticos que tenemos á la vista.

La cabra, ya sea que forme parfe de los rebaños
en el apacentamiento, 6 que lo baga en hatos de cabe¬
zas de su'especie, es miiidio mas nociva al agricultor,
que los carneros y ovejas, atendida su propension á
cncarhmarsj por el arbolado, cu}os brotes destruye.
Por olio debe reducírsela también á la estabulación
permanente, á lavor de cuyo sistema y atendida su
rusticidad, en^ugaria fácilmente el déficit que cubre
aliora la Fbancia y podría hasta mejorar sus condicio¬
nes; sobre lodo, si se eligiesen para la reproducción
los sementales mas idóneos.

La volatería, que constituye el séptimo grupo.
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MADRID.1866. Imprenta de P. Orga, pla. del Biombo, y

viene reseñiado en el estado núm. 9 y contiene treinta
y seis gallos, cincuenta y una gallinas, trece entre
pollos y pollas, once patos y setenta y dos palomos, !entre cuyas especies aparecian diferentes y variadas ;
razas. ' i

Entre lo niuci.o y Inieno ,({ue constituye la prime¬
ra sección de dicho grupo sobresalieron y fueron pre¬miados el gallo y la gallina, raza dorkin, muy apro¬ximada á la del pais, de D. Francisco Berlaiid y la
galina, raza del país, de D." Dolores Coll, la cual á
pesar de haberse expuesto sola y de no poder compe¬tir con el par anterior, por esta circunstancia, mere¬
ció sin embargo, por sus excelentes cualidades, que
se distinguiera con un premio extraordinario. Ocupa¬ban también un s .^ñalaclísimo fugarlas colecciones de
don José María Serra y de D. Francisco Borland, íi-
gurando en las mismas gallos y gallinas indígenas yestranjeros, de circunstancias muy recomendables en
su generalidad. Por ello, el Jurado, tomó en conside¬
ración los desvelos de dichos expositores y los sacri-íicios hechos para procurarse tantas y tan variadas
aves de corral, en las que, si bien algunas debenconsiderarse camo de puro adorno, no dejaba de ha¬berlas que pueden contribnir á la mejora y" acrecenta¬miento de las del país.

En la segunda sección aparecen once patos, que
no presentan circunstancias especiales, como no seala fecundidad que dejaron entrever los de D. Francis¬
co Casanovas, á quien se adjudicó el único premioofrecido.

La tercera sección, bástante nutrida y en que apa¬recieron verdaderos caprichos, logradosá favor de bien
entendidos cruzamientos, descollaba por las razas es¬
cogidas y variadas de palomos, que la constituían.
Mereció el premio señalado en el programa el par,
raza belga, cuellos dorados, de D. llermenegildoMar-
tí; haciéndose asimismo mención honoríca del par,azules y negros, cuello dorado, que ha logrado obte¬
ner el Sr. D. Antonio de Cabo, y de los dos pares, co¬lor canela y cabeza pequeña, que expuso D. VicenteXuclá.

(Se continuarà.)
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